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POR UN NUEVO ORDEN MUNDIAL:
UNA MACRO-PASTORAL DE LA ESPERANZA

Situados los grandes ideales entre 'la desilusián y la esperanza, es el
papel histórico de las religiones y de la Iglesia Católica en particular,
teniendo como responsabilidad específica la constitución de un Nue-
vo Orden Universal, el darle un sentido profundo e impulsarlos diná-
micamente hacia un ámbito de esperanza con ocasión de tos diálogos
y los tratados de paz, de los que se habla tanto en este momento, y
con ocasión también de la temática "elegida, para la Semana Bíblica.

Se publica este artículo, aparecido, con algunas variaciones, en la
Revista Universidad Pontificia Bolivariana V. 36 No. 127 (1982),
p.67-96.

1. Los grandes ideales humanos
entre la desilusión y la espe-
ranza

caciones desilusionantes de la
realidad vivida. "Un rasgo carac-
terístico de la época contempo-
ránea es sin duda la importancia
creciente de los 'ingenieros socia-
les', de los ideólogos, que preten-
den modelar la vida social e inter-
nacional a la luz de grandes 'pro-
yectos de sociedades' inspirados
por los ideales de libertad, justi-
cia, paz, dignidad humana, etc.
Kant, Marx, los inspiradores de la

En un reciente art ícu lo, ded i-
cado a lo que se ha llamado "una
macro- pastoral de la esperanza"
(1), su autor ha señalado el alcan-
ce de las ambiciones de personas
e instituciones en relación con la
construcción futura del mundo
y las ha comparado con las indi-

(1) J. Barrea, arto Une macro-pastorale de I'espérance, en Revue Théo-
. logique de Louvain, 12e. Année 1981 - fase. 2, p. 166-186.
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6 Muero-Pastoral de la Esperanza

Revolución Francesa, los padres
de la seguridad colectiva (SON,
ONU) son tales 'ingenieros socia-
les'. En el clima de secularización
militante de los siglos XIX y XX,
los grandes ideales humanos de
paz-libertad-justicia se sacraliza-
ron y se absolutizaron paradógi-
camente. Este último fenómeno
ha suscitado inevitables desilusio-
nes, no habiendo podido mante-
ner la palabra qu ienes prometie-
ron paraísos terrestres" (2).

y la desilusión frente a tales
ideales, desatada por la realidad,
aparece expresada por el citado
articulista en los siguientes térmi-
nos: "AII í donde la ideología pro-
metía el progreso y la libertad, la
realidad es una mezcla de liber-
tad individual y de progreso
material condimentado con la
polución de la naturaleza, el
despilfarro, la explotación sin
moderación, en fin, la sofisti-
cación del armamento. AII í don-
de la ideología anunciaba un pa-
raíso próximo de justicia y paz,
el progreso social ha pagado el
precio de una dictadura admi-
nistrativa y policiva así como
el del superarmamentismo ... para
proteger las adqu isiciones de la
revolución.

"AII í donde la ideología pro-
clamaba la liberación de la mu-
jer, auténticos progresos son con-
trabalanceados por la 'trivializ a-
ción' del aborto, del divorcio, etc.
El recurso sistemático a la tortu-

ra o a las desapariciones, la inter-
nación psiqu iátrica por motivos
poi íticos o religiosos, el Vietnam
de ayer, el Afghanistán de hoy, e!
terrorismo, las huelgas por millo-
nes, la dominación cultural de las
minorías, la corrupción, la explo-
tación poi ítica del hombre, los
genocidios son otras causas de la
desesperanza que parece ganar
terreno" (3).

Un tal diagnóstico, que no
puede tener pretensiones de
exhaustividad ni siqu iera en su
significación negativa, puede ser
compartido por muchos ho~bres
y por muchas instituciones de
nuestros días, sobre todo por
aquellos que qu ieren responder
a exigencias de realismo y de
objetividad. Pero el espíritu hu-
mano obedece también en sus
apreciaciones a los llamados es-
peranzadores de l-os ideales, sobre
todo cuando dichos ideales se
muestran de alguna manera rea-
lizados, aunque no sea más que
germinalmente, en la práctica.
El autor del artículo, al que nos
referimos, no suspende su dis-
curso con la presentación desa-
lentadora de la realidad actual,
que así aparece en contrasta-
ción con los mejores ideales, con
los que sueñan los "ingenieros
sociales", sino que quiere reco-
mendar el respaldo a la confirma-
ción por parte precisamente de la
Iglesia, de los esfuerzos significa-
tivos que se van haciendo real i-

(2) Art. cit. p. 167.
(3) Art. cit. p. 167.
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dad en este mundo sombrío, de
tal manera que se pueda hablar
de un gran programa de anima-
ción de tales esfuerzos, programa
que, en términos eclesiales, po-
dría llevar el nombre de "una
macro-pastoral de la esperanza".

El interés nuestro, al escribir
estas líneas, es el de señalar el
aporte específico de los movi-
mientos religiosos, más en con-
creto aún, el de los movimientos
religiosos institucionales, y toda-
v ía más precisamente, el de la
Iglesia Catól ica. en el proyecto
universal, tanto interpretativo
como programático del mundo
actual y del mundo por-venir,
proyecto que tiene como sujetos
comprometidos y pioneros a los
autores de los llamados "infor-
mes", ellos también frecuente-

mente de significación interpre-
tativa y programática (4). Las
presentes reflexiones quieren
ofrecer un aporte que permita
referirse a tales expresiones, des-
de la perspectiva de profu nd idad
de la religión y de la Iglesia.

2. Las grandes religiones frente
al nuevo orden mundial

Acostumbrados como lo esta-
mos a delimitar el alcance de
nuestras apreciaciones por el
campo concreto de nuestra ubi-
cación histórica, cultural e insti-
tucional, tenemos los hombres la
tendencia a establecer, desde esa
limitación, los objetivos de las
instituciones a las que pertene-
cemos. Desde el punto de vista
de nuestra ubicación religiosa, es

(4)Son de un interés especial los estudios prospectivos recientes. Para una
buena síntesis de los mismos, ver Ch. Freeman y Marie JAHODA,
World Futures. The Great Debate, Oxford, Robertson, 1978, en
especial el capítulo 2: The Global Futures Debate 1965-1976, por
SAM COLE. Expresiones de la angustia universal actual son los
conceptos de "crecimiento-cero" del Club de Roma o el "Programa
de supervivencia" de la Comisión Brandt. Cfr. D. H. MEADOWS y
otros, The Limits of Growth, Washington (D. C.), Potomac Asso-
ciates, 1972; B randt Comm ission, r ~orth -South: t. Programm for
Survival, London, Pan Books, 1980. J. Barrea, en el arto citado,
p. 169, hace notar igualmente el paso que se ha presentado del
problema, desde medios "laicos" a medios "religiosos", en sentido
amplio. De medios como el del Club de Roma, el de la Comisión
Trilateral. el de la C. E. E., el de la O. C. D. E., etc. a medios como
el de la F IUC: "la elección del tema de la próxima asamblea
general de la F IUG es testimonio de ello: 'La contribución de las
universidades católicas a la concepción y a la realización de un
nuevo orden internacional'. Por esta elección afortunada, la F IUC
cree alinearse, en su lugar propio entre los 'ingenieros sociales del
porvenir' Cfr. J. Barrea, en el arto citado, p. 169.
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bien comprensible que se esta-
blezcan los objetivos de. la reli-
gión vivida, desde nuestra exis-
tencia religiosa, cristiana y cató-
lica. La presentación de dichos
objetivos constituye uno de los
fines principales de estas reflexio-
nes. Pero no queremos pasar por
alto, precisamente para recono-
cer la identidad y la significación
propias de los objetivos específi-
cos de la Iglesia Católica en rela-
ción con la situación humana uni-
versal, el amplio horizonte reli-
gioso de la humanidad, en espe-
cial el horizonte religioso institu-
cional, que se extiende hacia el
espacio de las Iglesias Cristianas
no Católicas y hacia el espacio de
las Religiones no Cristianas. Por-
que, si es cierto que cada día se
va haciendo más posible la am-
pliación del campo de la concien-
cia humana, hasta despertar la
impresión de que es posible llegar
a ser algún día "ciudadanos del
mundo", también lo es que la ac-
titud de diálogo, que ha caracte-
rizado intencionalmente a la Igle-
sia Católica, desde el Pontificado
de Juan XX 111, ha querido supe-
rar en todos los aspectos y muy
especialmente en el religioso, el
desconocimiento mutuo, aún
más el enfrentamiento abierto,
entre los hombres, y ha hecho
soñar con la posibilidad de una

mutua colaboración, de un mu-
tuo reconocimiento y de una va-
loraci ón de la prop ia ex istencia
religiosa, desde una perspectiva
más amplia.

De un creciente interés del
mundo religioso por la situación
humana universal, han dado prue-
bas elocuentes recientemente no
sólo la Iglesia Católica, sino tam-
bién las Iglesias y Comunidades
Cristianas no Católicas y las Reli-
giones no Cristianas.

Un testimonio reciente de tal
interés, por parte de las Religio-,
nes no Cristianas, lo ha demostra-
do la Conferencia Mundial de las
Religiones por la Paz, la cual en
su III Asamblea reunida en Bang-
kok, en junio de 1980, decidió
confiar a un "Com ité de razones
para esperar", la puesta en mar-
cha de una "Campaña de la espe-
ranza activa". "EI desarrollo de
una espi ritual idad de la esperanza
prolongada por un programa de
acción está destinado a ofrecer
una contribución original de las
grandes rel igiones al nuevo orden
mundial" (5).

Una larga trayectoria demues-
tra también, en este aspecto, el
Consejo Mundial de las Iglesias.
La historia del movimiento ecu-
ménico, que se ha propuesto la
búsqueda de la unidad de las igle-
sias y comunidades cristianas, se

(5) En el artículo citado de J. Barrea, p. 166 se hace notar que el paráme-
tro propiamente dicho de la esperanza que inspiró la campaña de
esperanza activa de la Conferencia Mundial de las Religiones por
ia Paz fue el que se refiere a la dimensión temporal, pol ítica. co-
lectiva de dicha esperanza, sin insistencia en lo individual y en lo
sobrenatural.
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remonta a finales del siglo pasado
y principalmente a los comienzos
de este siglo (6). La mañana del
lunes 23 de agosto de 1948, los
delegados de unas 150 iglesias y
comu n idades cristianas represen-
tadas en Amsterdam, llevan a su
culminación los esfuerzos de tan-
tos años con la aprobación de
una resolución.. por la cual se de-
claraba oficialmente constituido
el Consejo Mundial de las Iglesias
(también llamado Consejo Ecu-
ménico de las Iglesias). Uno de
los Departamentos del Consejo,
heredero de un movim iento exis-
tente hasta entonces (F aith and
Order}, se ocupó desde entonces
de los problemas referentes a la
relación Iglesia-sociedad, al pro-
blema de la educación, al de los
pa íses en v ías de transformación.
El interés de las Iglesias Cristia-
nas no Católicas por la situación
actual del mundo, ha sido demos-
trado de manera ininterrumpida
por el Consejo y por el Departa-
mento competente y no se ha
limitado simplemente a la inter-
pretación de dicha situación, sino
que se ha manifestado en accio-

nes concretas, que tratan de dar
razón de la responsabilidad cris-
tiana.

Muy elocuentes como indica-
dores de los objetivos del Conse-
jo en lo referente a la problemá-
tica mundial, fueron los trabajos
de la Tercera Com isión en la
Asamblea de Amsterdam (22 de
agosto al 4 de septiembre de
1948) que creó el Consejo. A di-
cha Comisión estuvo confiada la
tarea de determinar el papel de la
Iglesia frente al desorden de la
sociedad. Se trataba de describir
la situación actual, de establecer
las causas del desorden, de fijar
las responsabilidades de la socie-
dad y la misión social de la Igle-
sia. El mundo actual pasa por
una crisis social, se dec ia. dom i-
nada por dos factores: una vasta
concentración de poder (econó-
mico y poi ítico) y técn ica: "Nues-
tras iglesias han dado con fre-
cuencia una. sanción religiosa a
los privilegios de ciertas clases
dirigentes, de ciertas razas y de
ciertas agrupaciones poi íticas en
el poder y así, ellas han entra-
bado las reformas exigidas por la

9

(6) El Consejo Mundial de las Iglesias constituye uno de los fenómenos
religiosos de alcance universal más interesantes de nuestros días.
Su inicio propiamente dicho se ubica en los años cercanos a la
Primera Guerra Mundial, con la constitución en 1915 de la "World
Alliance for Promoting International Friend-ship through the
Churches". Otros movimientos prepararon también el Consejo De-
finitivo: la llamada "World Missionary Conference" de 1910; el
movimiento "Life and Work", desde 1919; el movimiento "Faith
and Order " (llamado frecuentemente por su denominación francesa
"Foi et Constitution"). que tuvo su primera conferencia universal
en Lausana. entre el 3 y el 21 de agosto de 1927.
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justicia social y la libertad polí-
tica. Con mucha frecuencia, ellas
no han visto más que el lado pu-
ramente espiritual, escatológico o
individual de su mensaje y de su
responsabil idad. Incapaces de
comprender las fuerzas que, alre-
dedor de ellas, conforman la so-
ciedad, no han estado dispuestas
en el momento en el cual era pre-
ciso estarlo, para dar soluciones
positivas a los problemas nacidos
de la civilización técnica" (7).

gen de Oios y responsable ante
El; 4. los métodos empleados por
los comunistas en relación con
sus adversarios; 5. la manera co-
mo el partido exige de sus miem-
bros una obediencia exclusiva y
sin reserva, que no es debida más
que a Oi05, y los métodos coerci-
tivos que emplea la dictadura co-
munista para controlar todos los
aspectos de la vida" (8). "Al mis-
mo tiempo, la Iglesia debería
mostrar claramente que hay con-
flictos entre el cristianismo y el
capitalismo... 1) el capitalismo

\

tiende a subordinar la tarea pri-
mera de todo sistema económi-
co -a saber, proveer a las nece-
sidades del hombre- a las venta-
jas económicas de aquellos que
detentan el poder sobre las em-
presas; 2) conlleva grandes injus-
ticias; 3) a pesar de su herencia
cristiana, ha creado en el seno
de las naciones occidentales un
materialismo práctico debido a la
importancia atribuida al éxito fi-
nanciero; 4) ha tolerado que la
suerte de los pueblos, en pa íses
capital istas, sea amenazada sin
cesar por las catástrofes sociales
tales como la huelga masiva. Las
Iglesias cristianas deberían decir
no al liberal ismo cap italista as í
como al comunismo, y combatir
la idea de que no hay otra posibi-

Vale la pena señalar lo que se
afirmaba entonces en relación
con el comunismo marxista y
ateo y en relación con el capita-
Iismo. "Los pu ntos de fricción
entre el Cristianismo y el Comu-
nismo Marxista y Ateo de nues-
tra época son los sigu ientes: 1.
La promesa comunista de una re-
dención total del hombre en la
historia; 2. la creencia de que una
cierta clase social, en virtud del
papel que ella asume al aportar
el orden nuevo, está exenta de
pecados y de ambigüedades que,
a los ojos de los cristianos, carac-
terizan toda existencia humana;
3. la enseñanza materialista y de-
terminista que, por más matizada
que sea, es incompatible con la
fe en Dios y la concepción cris-
tiana del hombre creado a irna-

(7) Relación Amsterclam 111,286. Para lo siguiente se puede consultar la
obra amplia e interesante de G. TH I LS. Histoire cloctrinale du
mouvement oecuménique, Oesclée de Brouwer, Paris- Lovaina,
2a. ed., 1962, p. 105-108.

(8) Relación Amsterdam V. 101-102.
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lidad distinta a esta alternativa
extrema"(9).

Una cuarta Comisión se con-
sagró al tema "La Iglesia y el des-
orden internacional". La relación
se refiere a muchas cuestiones: la
guerra, las grandes potencias, la
moral natural internacional, el
problema de los refugiados, la li-
bertad religiosa. Se trata cierta-
mente aqu í no de "cuestiones
teolóqicas", sino de la vida con-
creta de las comunidades cris-
tianas. "En lo tocante a la ac-
titud cristiana en relación con la
paz y con la guerra, hemos inten-
tado al principio de establecer
una declaración que, lo espera-
mos, podría atraer la opinión de
todos los miembros de la sección.
No hemos llegado a ello ... y he-
mos tenido que limitarnos a re-
gistrar las diferentes actitudes
cristianas enfrentadas ... La guerra
puede ser hoy un acto de justicia?
No hemos podido dar a esta cues-
tión una respuesta unánime, pero
en el curso de las discusiones,
hemos visto que se destacan tres
opiniones principales: a) A pesar
de pensar que el cristiano puede
ser llamado, según las circunstan-
cias, a participar en la guerra, al-
gunos consideran que la guerra
moderna, con sus destrucc iones
masivas, no puede construir ja-
más un acto de justicia; b) a fal-
ta de instituciones supra-nacio-
nales imparciales, el reino de la

ley, según otros, no puede ser
finalmente asegurado sino por la
acción militar. Es necesario en-
tonces enseñar claramente a los
ciudadanos que ellos deben defen-
der la ley, por la fuerza si es ne-
cesario; c) otros, en fin, rechazan
el servicio militar bajo todas sus
formas, en la convicción de que
la voluntad de Dios exige de su
parte un testimonio absoluto
contra la guerra y en favor de la
paz, y que ella reclama un tes-
timonio análogo de parte de la
Iglesia. Con toda franqueza de-
bemos reconocer la perplejidad
que nos 1 im ita ante estas opin io-
nes opuestas; ponemos ante la
conciencia de todos los cristianos
el deber de luchar infatigablemen-
te contra las d ificu Itades que re-
sultan de ésto y de pedir humil-
demente a Dios su dirección. Cree-
mos que es deber de los teólogos
examinar el aspecto teológico de
la cuestión. (10).

La Asamblea de Evanston
IIlinois, USA, reunida entre los
días 15 y 31 de Agosto de 1954,
trató igualmente problemas sim i-
lares y sus conclusiones fueron
de interés. Las cuestiones socia-
les fueron tratadas por la Comi-
sión 111: "La sociedad y sus res-
ponsabilidades en el plano mu n-
dial" (11). Y la Comisión IV se
ocupó de "la parte de los cristia-
nos en la lucha en favor de una
comunidad internacional" (12).

(9) Relación Amsterdam V. 102 - 103.
(10) Relación Amsterdam V. 129-135; IV, 348.
(11) Relación Evanston, 225.
(12) Relación Evanston, 273-347.
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Las actividades del Consejo
Mundial de las Iglesias se han se-
guido desarrollando regularmente
y han mostrado un interés espe-
cial por las cuestiones referentes
a la responsabilidad de los cris-
tianos en relación con las socie-
dades en plena evolución. En
muchos aspectos, los aportes del
Consejo han coincidido reciente-
mente con los de la Iglesia Cató-
lica, la cual no solamente ha en-
trado oficialmente en contacto
con el Consejo, sino que ha desa-
rrollado un movimiento ecuméni-
co propio, que ha enriquecido las
inquietudes y las propuestas de
solución presentes en el contexto
mayor de esta institución univer-
sal.

su valiosa contribución de inter-
pretación y de proclamación.

Nunca ha desconocido la Igle-
sia Católica la responsabilidad de
su misión en el mundo. Pero ha
demostrado ella de manera espe-
cial en la época contemporánea,
su sensibilidad histórica, como
lo muestran los numerosos do-
cumentos del Magisterio de la
Iglesia en los últimos tiempos.
Una brillante trayectoria han tra-
zado los últimos Pontífices con
el desarrollo de la llamada "doc-
trina social de la Iglesia". En
vísperas de la reunión del Concilio
Vaticano 11, el Papa Juan XXIII
promulgaba su Encíclica "Mater
et Magistra", en la que hacía un
recuento de la enseñanza de la
Encíclica "Rerum Novarum" del
Papa León X III y de su desarro-
llo en el Magisterio de Pio XI,
con su Encíclica "Quadragesimo
Anno", y de Pío XII, con su "Ra-
diomensaje de Pentecostés de
1941". En cuanto a los tiempos
de la Encíclica "Rerum Nova-
rum" (1891), el Papa Juan XXIII
afirmaba en su Encíclica:

"León XIII habló en años de
transformaciones radicales, de
fuertes contrastes y de acerbas
rebeliones. Las sombras de aquel
tiempo nos hacen apreciar más la
luz que dimana de su enseñanza.
Como es sabido, en aquel enton-
ces la concepción del mundo eco-
nómico más difundida y puesta
por obra en mayor escala, era una
concepción natural ística, que nie-
ga toda relación entre la moral y
la econom ía. Motivo único de la
acción económica, se afirmaba,

3. La situación del mundo des-
de la perspectiva interpreta-
tiva y proclamadora de la
Iglesia Catól ica: los senderos
de la Rerum Novarum

La Iglesia Católica, que ha
establecido una fecu nda comu n i-
cación con las iglesias y comuni-
dades eclesiales no católicas y
con las religiones no cristianas,
especialmente desde el Pontifica-
do de Juan XX III y desde el Con-
cilio Vaticano 11,y que ha cono-
cido la labor realizada por los
grandes foros religiosos, que reu-
ne representativamente a los
miembros de dichas confesiones
y religiones, tiene ya una larga
trayectoria en su preocupación
por la situación del mundo actual,
en el que está llamada a prestar
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es el provecho individual. Ley su-
prema reguladora de las relacio-
nes entre los empresarios econó-
micos, es una libre concurrencia
sin límite alguno. Intereses de los
capitales, precios de las mercan-
e ías y de los servicios, ganancias
y salarios" se determina pura y
mecánicamente por virtud de las
leyes del mercado. El Estado de-
be abstenerse de cua Iqu ier inter
vención en el campo económico.
Las asociaciones sindicales, según
las naciones, se prohiben, son to-
leradas o se consideran como per-
sonas jur ídicas de derecho priva-
do. En un mundo económico con-
cebido en esta forma, la ley del
más fuerte encontraba plena jus-
tificación en el plano teórico y
dominaba el terreno de las rela-
ciones concretas entre los hom-
bres. De allí surgía un orden eco-
nómico turbado radicalmente.
M ientras riquezas incontables se
acumulaban en manos de unos
pocos, las clases trabajadoras se
encontraban en condiciones de
creciente malestar.. salarios insu-
ficientes o de hambre, agotadoras
condiciones de trabajo y sin nin-
guna consideración a la salud fí-
sica, a las costumbres morales y
a la fe religiosa. Inhumanas sobre
todo las condiciones de trabajo a
las que frecuentemente eran so-
metidos los niños y las mujeres,
Siempre amenazante el espectro
del desempleo. La familia, sujeta
a un proceso de desintegración.
Como consecuencia, profunda in-
satisface ión entre las clases traba-

jadoras, en las cuales cund ía y se
aumentaba el espíritu de protesta
y rebeldía. Esto explica por qué
entre aquellas clases encontrasen
amplio favor las teorías extrernis-
tas que proponían remedios peo-
res que los males (13).

A esa situación respond ía la
Iglesia con la doctrina de la En-
cíclica "Rerum Novarum", que
llegó a ser considerada como
"la Carta Magna de la reconstruc-
ción económica social de la épo-
ca moderna". Juan XXIII señala
los nuevos factores agravantes de
la situación y relee así los apor-
tes de la Encíclica "Ouadraqesi-
mo Anno" de Pío X I Y las afir-
maciones de Pío X 11.Los cambios
recientes motivan ahora su magis-
tral Encíclica:

"E I estado de las cosas, que
ya hab ía cambiado en la época
de la conmemoración hecha por
Pío XII, ha sufrido en estos 20
años profundas innovaciones, ya
en el interior de las comunidades
poi íticas, ya en sus mutuas rela-
ciones".

"En el campo científico-
técnico-económico: el descubri-
m iento de la energ ía nuclear, sus
primeras aplicaciones a destinos
bélicos, sus sucesivas y crecientes
aplicaciones a usos civiles; las li-
mitadas posibilidades descubier-
tas por la qu fmica en las produc-
ciones sintéticas; la extensión de
la automatización y automación
en los sectores industriales y en
los servicios; la modernización de
la agricultura; la casi desaparición

{13) Juan XXIII, Encíclica Mater et Magistra 4.
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de las distancias en las comunica-
ciones, sobre todo por efecto de
la radio y de la televisión; la ra-
p idez incrementada de los trans-
portes; la conquista iniciada de
los espacios interplanetarios".

"En el campo social: el desa-
rrollo de los sistemas de seguros
sociales y, en algu nas comu n ida-
des poi íticas económicamente
desarrolladas, la instauración de
sistemas de seguridad social; en
los movimientos sindicales, el
formarse y acentuarse una acti-
vidad de responsabilidad respecto
a los mayores problemas econó-
mico-sociales; una progresiva ele-
vación de la instrucción básica;
un bienestar cada vez más exten-
dido; la creciente movilidad so-
cial y la consiguiente reducción
de las separaciones entre las cla-
ses; el interés del hombre de cul-
tura media por los hechos del
día de dimensiones mundiales.
Además, eficiencia en aumento
de los sistemas económicos de un
creciente número de comunida-
des poi íticas hace resaltar más los
desequ il ibrios económico-sociales
entre el sector de la agricultura,
por una parte, y el sector de la
industria y los servicios por otra;
entre zonas económicamente de-
sarrolladas en el interior de cada
una de las comunidades poi íticas;
y, en el plano mundial, los dese-
quilibrios económico-sociales,
aún más estridentes, entre los
países que poseen una econo-
m ía en desarrollo".

"E n el campo poi ítico: la
participación de un creciente
número de ciudadanos de diver-
sas condiciones sociales en la vida
pública de muchas comunidades
poi íticas; la extensión y profun-
dización de la acción de los pode-
res públicos en el campo econó-
mico-social. A esto se añade en
el campo internacional, el ocaso
de los regímenes colonialistas y
la independencia poi ítica que han
obtenido los pueblos de Asia y
Africa; la multiplicación y con-
densación de las relaciones entre
los pueblos y la intensific~ción
de su interdependencia; el naci-
miento y desarrollo de una red
cada vez más rica de organismos
de dimensiones mundiales, con
tendencia a inspirarse en crite-
rios supra-nacionales: organismos
con fines económicos, sociales,
culturales, políticos". (14).

Frente a la nueva situación,
el Papa qu iere mantener encen-
dida la antorcha de sus predece-
sores e impulsar nuevas solucio-
nes para la cuestión social,
con recomendaciones que si-
guen teniendo trascendencia in-
discutible.

Corresponde luego al Papa
Pablo V I continuar la trayectoria
trazada por sus antecesores, con
una Carta Apostólica, con ocasión
del 800. an iversario de la Encícl i-
ca "Rerum Novarum", y la "Oc-
tagesima Adveniens", de 1971.
Había tenido ya lugar el Concilio
Vaticano 11, el cual había hecho

(14) Juan XXIII, Encíclica Mélter et Magistra 15.
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un balance profundo de la situa-
ción del mundo, en la Constitu-
ción Pastoral "Gaudium etSpes".
Pablo V I recoge en su Carta Apos-
tólica la descripción fenomeno-
lógica, con insistencia especial en
algunos problemas como el de la
urbanización, la industrialización
y la significación de las ideolag ías
que tratan de responder a la nue-
va problemática.

La conmemoración de los 90
años de la Encíclica "Rerum No-
varum" dió ocasión al PapaJuan
Pablo 11 para la publicación de su
reciente Encíclica "Laborem
Exercens" de 1981, cuyos aportes
para la solución del problema la-
boral de nuestros días han sido
objeto de numerosos estudios.

4. Los signos de los tiempos
como el amanecer de nuevas
esperanzas.

Pero no ha sido solamente por
el camino trazado por la Encícli-
ca "Rerum Novarum", que estric-
tamente hablando considera un
aspecto de la problemática total
del hombre contemporáneo, por
donde se han presentado los plan-
teamientos católicos en relación
con la situación del mundo con-
temporáneo. El problema social
ha adquirido dimensiones mayo-
res, como ya lo dejaban entrever
los pronunciamientos de las En-
cíclicas que siempre hacían refe-
rencia directa a la de León XIII.
Dos documentos pontificios revis-
ten también una importancia es-
pecial: de Juan XXIII la Encícli-
ca "Pacem in Terris" de 1963 y
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de Pablo VI la Encíclica "Popu-
lorum Progressio" de 1967.

El llamamiento a la paz del
Papa Juan XXIII se convirtió en
en uno de los hechos más desta-
cados de la década de los años
60. Ya el Papa se había referido
repetidas veces al problema. Des-
pués de señalar ahora el orden
ideal originario del universo,
creación de Dios, y como los
grandes progresos cient íficos y
técnicos actuales no son otra co-
sa que una muestra más de la
grandeza infinita del Creador, el
Papa señala la realidad impresio-
nante de los riesgos que aparecen
en las relaciones entre los hom-
bres: "cómo contrasta con este
orden maravilloso del universo
el desorden que reina no sólo
entre los individuos, sino tam-
bién entre los pueblos! Parece
que sus relaciones no pueden re-
girse sino por la fuerza. Sin em-
bargo el Creador ha impreso el
orden aún en lo más íntimo de
la naturaleza del hombre: orden
que laconciencia descubre y man-
da perentoriamente seguir... un
error en el que se incurre con
bastante frecuencia está en el he-
cho de que muchos piensan que
las relaciones entre los hombres y
sus respectivas comu nidades poi í-
ticas se pueden regular con las
mismas leyes que rigen las fuer-
zas y los seres irracionales que
constituyen el universo siendo así
que las leyes que regulan las rela-
ciones humanas son de otro géne-
ro y hay que buscarlas donde
Dios las ha dejado escritas, esto
es, en la naturaleza del hombre.
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Son, en efecto, estas leyes las que
indican claramente, cómo los in-
dividuos deben regular las rela-
ciones en la convivencia humana,
las relaciones de los ciudadanos
con la autoridad pública dentro
de cada comunidad poi ítica; las
relaciones entre esas mismas co-
munidades poi íticas; finalmente
las relaciones entre los ciudada-
nos y comunidades poi íticas de
una parte, y aquella comunidad
mundial de otra, que las exigen-
cias del bien común universal re-
claman urgentemente que por fin
se constituyan". (15).

En el párrafo anterior están
expuestos todos los temas de la
Encíclica. El Papa proclama a
través de ella, que la paz entre
todos los pueblos tiene que estar
fu ndada sobre la verdad, la jus-
ticia, el amor y la libertad. Al
mismo tiempo que son tratados
en detalle cada uno de los pro-
blemas y los componentes de los
mismos, se presentan en la Encí-
clica los llamados "signos de los
tiempos", que el Papa considera
como el amanecer de nuevas es-
peranzas, en relación con la paz,
en cada uno de los aspectos que
dicen tener relación con ella.

5. La Populorum Progressio:
Un informe mundial de la
Iglesia Católica.

De trascendental importancia
fue, finalmente, la Encícl ica "Po-
pulorum Progressio" del Papa
Pablo VI. Apenas había termina-

Macro-Pastoral de la Esperanza

do el Concilio, cuando en el año
de 1967 el Papa hacía un urgente
llamamiento de significación uni-
versai, ante el hecho más impor-
tante del que se pod ía tomar con-
ciencia, según la Encíclica: la
cuestión social ha tomado una di-
mensión mundial. Ante esta situa-
ción que el Papa siente palpitar
en el problema angustioso de
"pueblos hambrientos que inter-
pelan, con acento dramático, a
los pueblos opulentos", el desa-
rrollo integral del hombre, de to-
dos los hombres, se convierte en
el llamamiento obligatorio que
debe ser di rig ido desde u na de las
instancias del mundo, única por
su capacidad de repercusión uni-
versal. El Papa había emprendido
diferentes viajes internacionales
y se había presentado ante la
Asamblea General de las Na-
ciones Unidas, en un gesto inau-
dito, con la intención de "ser
abogado de los pobres ante tan
amplio areópago". El Papa había
creado, además, para responder a
lo recomendado por el Concilio,
un organismo central, laComisión
Pontificia "Justitia et Pax", en-
cargada de suscitar en todo el
pueblo de Dios el pleno conoci-
miento de la función que los
tiempos actuales piden a cada
uno, en orden a promover el pro-
greso de los pueblos más pobres,
de favorecer la justicia social en-
tre las naciones, de ofrecer a los
que se hallan menos desarrolla-
dos una tal ayuda que les permita

(15) Juan XXIII, Encíclica Pacem in Terris 1-7.
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proveer, ellos mismos y para sí
mismos, a su progreso" (16).

La Encíclica "Populorum Pro-
gressio" ha sido probablemente
el documento pontificio de ma-
yor repercusión ante el desequi-
librio del mundo contemporáneo,
como interpretación del proble-
ma y como llamamiento hacia un
desarrollo solidario de la humani-
dad. Si algún documento contem-
poráneo del Magisterio de la Igle-
sia, con sus características pro-
pias, puede ser comparado con
las expresiones similares, que sur-
gidas en otras instancias han con-
sagrado una especie de género,
el de los "informes mundiales",
es éste precisamente el que me-
rece una atención especial.

La interpretación del proble-
ma, real izada en una primera par-
te, considera no sólo los datos
del mismo (aspiraciones de los
hombres, colonización y colonia-
lismo, desequilibrio creciente,
mayor toma de conciencia, cho-
que de civilizaciones}, sino tam-
bién la trayectoria histórica de la
Iglesia frente al problema y la ne-
cesidad urgente de emprender
una acción de transformación
cualitativa del mundo. Ante las
diversas perspectivas de solución,
el Papa asume una posición inter-
pretativa:

"Es cierto que hay situacio-
nes, cuya injusticia clama al cielo.
Cuando poblaciones enteras, fal-
tas de lo necesario, viven en una
.tal dependencia que les impide

toda iniciativa y responsabilidad,
lo mismo que toda posibilidad de
promoción cultural y de partici-
pación en la vida social y poi ítica,
es grande la -tentación de recha-
zar con la violencia tan grandes
injurias contra la dignidad hu-
mana.

"Sin embargo ya se sabe: la
insurrección revolucionaria -sal-
vo en caso de tiran ía evidente y
prolongada, que atentase grave-
mente contra los derechos funda-
mentales de la persona y damni-
ficarse peligrosamente el bien co-
mún del país- engendra nuevas
injusticias, introduce nuevos de-
sequilibrios y provoca nuevas
ruinas. NO se puede combatir un
mal real al precio de un mal ma-
yor.

"Entiéndasenos bien: la situa-
ción presente tiene que afrontar-
se valerosamente y combatirse y
vencerse las injusticias que trae
consigo. El desarrollo exige trans-
formaciones audaces, profu nda-
mente innovadoras. Hay que em-
prender sin esperar más, reformas
urgentes. Cada uno debe aceptar
generosamente su papel, sobre
todo los que por su educación, su
situación y su poder tienen gran-
des posibilidades de acción. Que,
dando ejemplo, empiecen con sus
propios haberes, como ya lo han
hecho muchos hermanos nuestros
en el Episcopado. Responderán
así a la expectación de los hom-
bres y serán fieles al Esp íritu de
Dios, porque es "el fermento evan-

(16) Pablo VI. Encíclica Populorum Progressio 5.
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qético el que ha suscitado y sus-
cita en el corazón del hombre
una exigencia incoercible de dig-
nidad" (17).

y en una segunda parte, se
traza desde la perspectiva de la
Iglesia los ideales de desarrollo
solidario de la humanidad. El Pa-
pa centra su atención en tres as-
pectos: la asistencia a los débi les
(con la propuesta de la creación
de un fondo mundial alimentado
con una parte de los gastos mili-
tares), la equ idad en las relacio-
nes comerciales y la caridad uni-
versal. Conviertiendo su llama-
miento en un eco del que había
real izado Juan XX III en favor de
la paz, Pablo VI relaciona intrín-
secamente la paz con la justicia:

"Las diferencias económ icas,
sociales y culturales demasiado
grandes entre los pueblos, provo-
can tensiones y discordias, y po-
nen en, peligro la paz. Como Nos
lo dijimos a los Padres Concilia-
res a la vuelta de nuestro viaje de
paz a la ON U, 'la condición de
los pueblos en vía de desarrollo
debe ser el objeto de nuestra con-
sideración; o mejor aún, nuestra
caridad con los pobres que hay
en el mundo -y éstos son legio-
nes infinitas- debe ser más aten-
ta, más activa, más generosa'.
Combatir la miseria y luchar con-
tra la injusticia, es promover, a la
par que el mayor bienestar, el
progreso humano y espiritual de
todos, y por consigu iente el bien

común de la humanidad, La paz
no se reduce a una ausencia de
guerra, fruto del equilibrio siem-
pre precario de las fuerzas. La
paz se construye día a día, en la
instauración de un orden querido
por Dios, que comparta una justi-
cia más perfecta entre los hom-
bres" (18). El desarrollo integral,
hecho posible por la actitud m í-
nima de la justicia, es el nuevo
nombre de la paz.

6. La Iglesia, "experta en huma-
nidad", tiene como respon-
sabilidad la constitución de
un nuevo orden universal.

Un rápido recorrido de la tra-
yectoria trazada por el Magisterio
pontificio, como instancia que
tiene ciertamente repercusiones
universales, muestra que no es fá-
cil agotar el rico patrimonio que
la Iglesia Católica ha constituido
frente a la cuestión social del
mundo contemporáneo, con sus
dimensiones totales. La responsa-
bilidad asumida, en virtud de la
misión misma de la Iglesia, ha si-
do corroborada de manera ininte-
rrumpida por gestos y por procla-
maciones, que tienen un objetivo
coherente: el de la constitución
de un nuevo orden universal, in-
tegralmente humano e inagota-
blemente ambicioso por su di-
mensión de profundidad. La pre-
sencia del vocero de la Iglesia
ante los grandes foros de la hu-

(17) Pablo VI, Encíclica Populorum Progressio 30 - 32.
(18) Pablo VI, Encíclica Populorum Progressio 76.
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manidad, para convocar a todos
los hombres a comprometerse en
esta empresa; la peregrinación
pastoral por todo el mundo, con
el mismo fin; la referencia conti-
nua de un Magisterio ordinario a
la problemática que tan expl íci-
tamente ha sido integrada en los
proyectos constitutivos de la
Iglesia, han sido notas constantes
del dinamismo histórico de la
Iglesia Católica en nuestros días.
La presencia de Pablo V I y de
Juan Pablo II ante la Asamblea
General de las Naciones Unidas,
para testificar la condición de la
Iglesia de ser "experta en huma-
nidad", posee un valor signifi-
cativo elocuente.

Pero no se agota aqu í este
patrimonio. No puede dejar de
incluir una mirada rápida a la
trayectoria social, con sus di-
mensiones totales, de la Iglesia,
la referencia a un momento pri-
mordial, ya expl ícitamente inte-
grado en el ministerio pastoral de
los últimos Papas y creador ade-
más de un nuevo dinamismo his-
tórico en la Iglesia. Uno de los
documentos primordiales del
Concilio Vaticano 11, la Consti-
tución Pastoral "Gaudiurn et
Spes", lanzó inequ ívocamente a
la Iglesia por el camino pastoral
del servicio del hombre, en su
búsqueda de la construcción de
un nuevo orden universal. En
otro lugar hab íamos señalado
que, bajo la inspiración carismá-
tica del Papa Juan XXIII, la Igle-
sia Católica había entrado, desde
el Concilio principalmente, en
actitud de diálogo en todos los
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ámbitos: en relación con las
Iglesias y Comunidades Cristia-
nas no Católicas, en relación con
las Religiones no Cristianas. Se-
gún la expresión del Concilio, la
apertura no se limitó al contexto
intrarreligioso de las relaciones,
sino que rompió también las
barreras que establecían una rup-
tura entre la Iglesia y el mundo.
Ubicada desde dentro del mun-
do, de la humanidad, la Iglesia
afirmó su misión pastoral en el
sentido de un servicio histórico,
cuyo objetivo mediato era la con-
tribución a la creación de una
comunidad universal auténtica-
mente humana y su objetivo
último la búsqueda de una huma-
nidad en la que se hiciera reali-
dad el Reino de Dios desde la
historia humana. La Iglesia servi-
dora de los hombres proclamó un
programa, basado en la afirma-
ción de una conciencia humana
integral, personal y comunitaria,
para referirse desde ah í ejemplar-
mente a las necesidades más u r-
gentes de los hombres de hoy. Es
así como la Constitución Pastoral
"Gaudium et Spes" tocó los pro-
blemas de la familia, de la orde-
nación económico-social del
mundo y el problema de la paz,
afrontándolos desde la perspecti-
va de profundidad que le es pro-
pia, en virtud de su identidad.

7. El Tercer Mundo interpreta
originalmente el proyecto
universal.

El alcance universal de la pala-
bra de la Iglesia, proclamada por
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la voz autorizada de los Papas,
ten ía ahora como protagonista el
sujeto colegial del episcopado uni-
versal. Comprometida así efecti-
vamente toda la Iglesia, reafirmó
con nuevo dinamismo el proyec-
to pastoral e histórico constante.
Los frutos de este compromiso
repercutieron por todas partes,
pero en ninguna alcanzó una fuer-
za mayor como la que revistió en
el Tercer Mundo. América Latina
se convirtió rápidamente en testi-
monio dinamizador de toda la
Iglesia. En consonancia y sinto-
n ía con la empresa pastoral del
Concilio, la Iglesia de América
Latina interpretó la situación
del mundo desde su II Asamblea
General del Episcopado, reunida
en Medell ín en el año de 1968,
que se propon ía poner por obra,
en las condiciones históricas de
nuestro subcontinente, el progra-
ma conciliar; y asum ía un pro-
yecto de liberación, de grande
alcance, que deb ía tener caracte-
rísticas de integralidad. La reali-
mentación del compromiso uni-
versal de la Iglesia por parte del
Magisterio Pontificio, con la
Exhortación Apostólica "Evan-
gelii Nuntiandi" del Papa Pablo
V 1, con su referencia expl ícita a
la misión evangelizadora, defini-
da en América Latina en térmi-
nos de liberación, inspiró la op-
ción reasumida en una III Confe-
rencia General del Episcopado
Latinoamericano, reunida en Pue-
bla, en 1979, con el respaldo
irrestricto del Papa Juan Pablo
11; en búsqueda de la construc-
ción de una civiüzación del amor:

l/y ahora queremos dirigirnos
a todos los hombres de buena
voluntad, a cuantos ejercen car-
gos y m isiones en los más varia-
dos campos de la cultura, la cien-
cia, la poi ítica, la educación, el
trabajo, los medios de comuni-
cación social, el arte".

"Os invitamos a ser construc-
tores abnegados de la 'civiliza-
ción del amor', según luminosa
visión de Pablo VI, inspirada en
la palabra, en la vida y en la do-
nación plena de Cristo y basada
en la justicia, la verdad y la Iiber-
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tad. Estamos seguros de obtener
así vuestra respuesta a los impe-
rativos de la hora presente, a la
tan ambicionada paz interior y
social, en el ámbito de las perso-
nas, de las familias, los países,
los continentes, del universo en-
tero ... ".

"La civilización de amor re-
pele la sujeción y la dependen-
cia perjudicial a la dignidad de
América Latina. No aceptamos
la condición de satélite de nin-
gún país del mundo, ni tampo-
co de sus ideolog ías propias.
Queremos vivir fraternalmente
con todos, porque repudiamos
los nacionalismos estrechos e irre-
ductibles. Ya es tiempo de que
América Latina advierta a los
pa íses desarrollados que no nos
inmovilicen; que no obstaculi-
cen nuestro propio progreso;
que no nos exploten; al contra-
rio, nos ayuden con magnani-
midad, a vencer las barreras de
nuestro subdesarrollo, respetan-
do nuestra cultura, nuestros prin-
cipios, nuestra soberan ía, nues-
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tra identidad, nuestros recu rsos
naturales. En ese espíritu crece-
remos ju ntos, como hermanos
de la misma familia universal".

"Otro punto que IilOS hace
estremecer las entrañas y el co-
razón es la carrera armamentis-
ta que no cesa de fabricar instru-
mentos de muerte. Ella entraña
la dolorosa ambigüedad de con-
fundir el derecho a la defensa
nacional con las ambiciones de
ganancias il ícitas. No es apta
para construir la paz" (19).

Así, el proyecto universal de
la Iglesia Católica, con su ya larga
tradición solemnemente estable-
cida desde las competencias su-
premas del Pontificado y del
Concilio, fue acogido y procla-
mado en forma original desde
el Tercer Mundo y, en especial
desde la América Latina. La gran
opción histórica, común a todas
las iglesias del mundo, inclu ía
aqu í aspectos suscitados por una
situación universal, de la que se
tomaba una nueva conciencia
desde la propia situación concre-
ta. Resuenan aqu í, como en su
ambiente propio, pero repercu-
ten además con fuerza convin-
cente en todos los ambientes,
aspectos del compromiso total
histórico, tales como la opción
por los jóvenes y por un mundo
joven que debe construir un or-
den renovado; la opción por los
pobres, desde quienes no sólo
en razón del clamor angustioso
que cuestiona todas las formas

de organización actual del mun-
do, sino también en razón de los
únicos valores que hacen posible
la construcción de un mundo hu-
mano, se anuncia y se exige un
nuevo amanecer de la humani-
dad; la opción por la liberación
integral, que no puede traer be-
neficios solamente a los doble-
gados por los intereses ego ístas
de personas e instituciones, de
naciones y sistemas, sino a todo
el mundo, a toda ia humanidad,
necesitada siempre, pero hoy más
que nunca de liberación.

8. !'lo serán únicamente los in-
formes los que generen un
nuevo orden universal

Pero podrá decirse: es posi-
ble la realización de un orden
nuevo universal por el solo hecho
de la elaboración, la publicación
y la divu Igación repetida de in-
formes y de documentos, que
surgen desde la tribuna de las
élites y que, si bien presentan en
principio en forma adecuada la
realidad,' al mismo tiempo que la
interpretan y que ofrecen posi-
bles soluciones ideales para ella,
sin embargo no provienen del
mundo mismo en el cual son vi-
vidas tales realidades? Ciertamen-
te es más valiosa la palabra res-
paldada por el deseo sentido y
vivido por los hombres en favor
de un nuevo orden universal. En
el caso de la Iglesia conviene se-
ñalar la importancia que va ad-

(19) Mensaje a los pueblos de América Latina 8.
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quiriendo en ella, en especial des-
de que fue asum ido el proyecto
pastoral histórico de la Iglesia
universal por el Tercer Mundo, la
conciencia que se despierta en las
bases, entre las gentes cuyo im-
pulso dinám ico no es otro que el
de los ideales y las necesidades
auténticamente humanos. No se-
rá sin embargo posible ni siquiera
soñar con un orden universal
nuevo, sin el aporte que todas las
comunidades y las naciones nece-
sitan recibir de quienes están lla-
mados a prestar el servicio de
mover la humanidad hacia los
mejores ideales. Y en este senti-
do, todas las instituciones, cuya
razón de ser es el hombre y es la
humanidad entera, tienen aqu í
una enorme responsabilidad.

do, en sus distintos aspectos con-
cretos. Las fórmulas económicas,
sociales y poi íticas que tienen
que cristal izarse en realizaciones
efectivas, son competencia sim-
plemente de los hombres, en su
carácter de tales y no precisa-
mente en razón de especifica-
ciones posteriores, tales como las
religiosas. Pero es eso precisa-
mente lo que obliga a clarificar
el aporte propio de las religiones,
de las iglesias y de la Iglesia Ca-
tólica para la realización de un
orden universal verdadera Y.;pro-
fundamente humano.

Se ha señalado la competen-
cia propia de estas instancias co-
mo una competencia referente al
sentido de las empresas humanas.
Cómo se plantea en concreto esta
concepción en la conciencia cató-
lica sobre la misión de la Iglesia,
por ejemplo? Baste aqu í referir la
expresión de dicha conciencia,
tal como aparece en la Constitu-
ción Pastoral "Gaudium et Spes",
donde la Iglesia considera su pa-
pel propio en relación con el or-
den humano como la prestación
de un servicio histórico de ani-
mación profunda:

"Hoy el hombre, aunque en-
greído como está por la euforia
y admiración de sus propias con-
quistas y del propio poder, se
plantea, sin embargo, con fre-
cuencia los angustiosos proble-
mas de la actual evolución del
mundo, de su propio papel y co-
metido en el universo, del senti-
do su esfuerzo individual y colec-
tivo, del último fin de los hom-
bres y de las cosas. Por eso en el

9. Las religiones y la Iglesia
aportan a los grandes ideales
un sentido profundo

Cómo evaluar las manifesta-
ciones de las religiones, de las
iglesias y de la Iglesia Católica,
en fu nción de u n orden univer-
sal nuevo? De qué tipo de misión
son testimonio estas manifesta-
ciones?

Más de una vez se ha tratado
de señalar la misión que corres-
ponde a las religiones, a las igle-
sias, a la Iglesia Católica en favor
del hombre y de su historia. La
conciencia católica ha sido bien
precisada por la teología. Sería
equivocado atribuir todo tipo de
competencia a estas instancias y
considerar que a ellas correspon-
de la ordenación directa del rnun-
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Concilio, como testigo y porta-
voz de la fe de todo el pueblo de
Dios congregado por Cristo, no
encuentra manera más elocuente
de exponer la solidaridad de este
pueblo de Dios y su respeto y
amor a toda la familia humana
-de la que forma parte-, sino
entablando con ella un diálogo
sobre esa misma variedad de pro-
blemas, aportando a ellos la luz
que toma del evangelio y ponien-
do al servicio de la humanidad las
fuerzas de salvación que la Iglesia
bajo la gu ía del Espíritu Santo,
recibe de su fundador. Es la per-
sona humana la que se ha de sal-
var y es la sociedad humana la
que se ha de constru ir ...

Por tanto, este Sagrado Con-
cilio, al proclamar la excelsa vo-
cación del hombre y afirmar la
presencia en él de un cierto ger-
men divino, ofrece a todo el
género humano la sincera cooope-
ración de la Iglesia por forjar la
fraternidad universal que corres-
ponde a esta vocación. Sin nin-
guna ambición terrena, una sola
cosa pretende la Iglesia: conti-
nuar, bajo la gu ía del Espíritu Pa-
ráclito, la obra del mismo Cristo,
que vino al mundo para dar tes-
timonio de la verdad, para salvar
y no para juzgar, para servir y no
para ser servido" (20).

y en el contexto de América
Latina, la misión espec ífica de la

Iglesia aparece expresada en tér-
minos como éstos:

"Para los mismos cristianos,
la Iglesia debería convertirse en
el lugar donde aprenden a vivir la
fe experimentándola y descu-
briéndola encarnada en otros.
Del modo más urgente, debería
ser la escuela donde se eduquen
hombres capaces de hacer h isto-
ria, para impulsar eficazmente
con Cristo la historia de nuestros
pueblos hacia el Reino" (21).

Misión de servicio y servicio
que consiste en aportar un sen-
tido profundo, el sentido de los
grandes ideales. También se ha
definido este servicio histórico de
la Iglesia en relación con la cons-
trucción de un mundo humano
en profundidad, como una mi-
sión profética.

10. Exhortación, denuncia o con-
firmación: la misión proféti-
ca fundamenta la esperanza
universal

Con la intención de referir la
misión profética de la Iglesia a la
fundamentación de la esperanza
universal de los hombres, un teó-
logo de nuestros días, a qu ien nos
referíamos al comienzo de estas
reflexiones, ha planteado el tema
en los siguientes términos (22):

Todo actor rel igioso tiene ne-
cesariamente, por naturaleza, una

(20) Constitución Pastoral "Gaudium et Spes" 3.
(21) Puebla 274.
(22) J. Barrea, en el arto citado, p. 170 ss.
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función profética, que permite
medir la significación de la reali-
dad del mundo social, económi-
co, cultural, poi ítico con el pa-
rámetro de la fe en un "Reino",
en una utopía, traducida en idea-
les concretos de paz, de justicia,
de verdad, de dignidad humana,
etc. Al confrontar la realidad con
un ideal, la palabra profética
siempre es crítica: ella produce
necesariamente afirmaciones de
sentido. Si la estrategia de un ac-
tor rel igioso es siempre profética,
es decir, productora de sentido,
en el plano táctico se ofrecen a
ella diversas posibilidades. Se ne-
cesita, naturalmente, distinguir
dos planos, el del fin y el de los
medios, so pena de reducir in-
coscientemente una estrategia a
una u otra de las tácticas suscep-
tibles de ser puestas por obra. Es-
te lenguaje, tomado del arte mili-
tar, es útil en la medida en que
evita ver en una adaptación co-
yuntural de táctica una desnatu-
ralización o una traición del fin.

El ejercicio de una misma y
única función profética general
puede revestir tres formas diver-
sas: la de la exhortación, la de la
denuncia y la de la confirmación.
Cada una de estas formas avisara
el ideal del "Reino" de una ma-
nera particu lar:

go se encuentra en ella irn-
pi ícitamente denunciada;
la denuncia recuerda el ideal
subrayando al mismo tiempo
la distancia que separa los
dos polos, el de la realidad y
el del ideal, y lamenta o con-
dena esta distancia;
la confirmación, en fin, es el
tipo de palabra profética que
muestra la proximidad rela-
tiva de los dos polos (el de la
realidad y el del ideal). Al des-
cubrir la manera como el ideal
está contenido en germen en

\
la realidad histórica, como la
luz del día anunciada por el
alba, la confirmación se con-
vierte en algo así como en un
eco de lo que decía el Segun-
do Isaías: "Mirad que vaya
hacer algo nuevo, algo que
ya se asoma" (Is. 43, 19). Re-
conocer o "confirmar" un
acontecimiento positivo es
cargarlo de sentido. Es poner-
lo en perspectiva de esperan-
za. La Constitución Pastoral
"Gaudium et Spes", el docu-
mento concil iar que podr í-
amos llamar de la misión pro-
fética de la Iglesia en el mun-
do, es explícito: "La Iglesia
tiene el deber en todo mo-
mento, de escrutar los signos
de los tiempos y de interpre-
tarlos a la luz del evangelio"
(23). Es citado también un
texto del filósofo Edgar Mo-
rin, como muy significativo
al respecto: "El aprendizaje

la exhortación se limita a pro-
clamar el ideal, sin referencia
expl ícita al polo de la reali-
dad histórica, que sin ernbar-

(23) Constitución Pastoral "Gaudium et Spes" 4.
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(en nuestro caso podríamos
decir "la confirmación') con-
siste, en algún sentido, en ha-
cer que los acontecimientos
sean sign ificativos, en trans-
formar el acontecimiento bru-
to en acontecimiento señal, en
acontecimiento signo"(24).
En términos de significación,

la denuncia se orienta hacia la in-
dicación negativa y situada (o sea,
en referencia a u n hecho bru to}:
la exhortación hace referencia a
una significación positiva y tem-
poral; la confirmación, por su par-
te, produce una significación po-
sitiva y situada de manera con-
creta. La confirmación es positi-
va como la exhortación; es his-
tóricamente situada como la de-
nuncia. Es tan profética como la
exhortación y tan cr ítica -au n-
que en un sentido inverso- como
la denuncia. La confirmación
conlleva las cualidades de las mo-
dalidades de la palabra profética.
Es la palabra más apta para com-
batir el desespero.

Desde esta criteriolog ía pro-
fética es posible evaluar la res-
ponsabilidad manifestada en sus
declaraciones y en sus acciones
por las religiones, por las iglesias,
por la Iglesia Católica. Los do-
cumentos del Magisterio Católico,
a los cuales nos hemos referido,
confirman la opinión, según la
cual la palabra profética de la
Iglesia Católica reviste princi-
palmente características de ex-

25
hortación. La preocupación tra-
dicional por condenar el mal y
no al pecador, explica que el
discurso de la Iglesia Católica sea
en términos generales del tipo
exhortación. Se dice que otras
entidades como el Consejo Mun-
dial de las Iglesias optan por una
palabra profética, con caracte-
rísticas de denuncia pública, ya
sea por medio de comunicados
de prensa que condenan situa-
ciones precisas juzgadas intolera-
bles, ya sea, no sin dificultades
internas, por medio del soste-
nimiento financiero de los com-
batientes de la esperanza. Como
comportam iento del tipo confir-
mación son señalados, por parte
de instancias no rel igiosas, los
premios Nobel de la paz: la Ma-
dre Teresa es "confirmada" por
su acción en favor de los mori-
bundos de Calcuta; el presidente
egipcio Sadat (con el Primer Mi-
nistro Israel í Beqin). por su ini-
ciativa histórica de paz, en no-
viembre de 1977; la confirmación
de Pérez Esqu ivel, defensor argen-
tino de los derechos humanos,
adqu iere además impl ícitamente
características de confirmación
de una actitud profética de de-
nuncia.

Pero no se dan en estado
siempre puro las distintas formas
de la misión profética, como pue-
de fácilmente adivinarse, y así, al
interpretar algunos hechos ecle-
siales, se hace notar sus inten-

(24) E. Morin, L'événement-sphinx, en Communications,
t. 18, 1972, p. 183.
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cionalidades diversas y la integra-
ción, a veces, de las mismas: así,
los viajes del Papa Pablo VI a las
Naciones Unidas ("Nuestro men-
saje quiere ser, en primer lugar,
una solemne ratificación moral
de esta noble institución") y a la
Organización Internacional del
Trabajo, y la presencia del Papa
Juan Pablo II también en la ONU
y en la Unesco, tienen un sentido
profético de confirmación. Los
recientes viajes pastorales de Juan
Pablo II han tenido frecuente-
mente un sentido profético de
denuncia: así, los lugares simbó-
licos (Irlanda, barriadas obreras
de París o de Sao-Paulo, Nord-
este brasileño, favelas, etc.) don-
de han sido pronunciados muchos
de sus d iscu rsos proféticos, con-
fieren a estos últimos caracte-
rísticas de denuncia concreta.

Si es cierto que la palabra pro-
fética interpretativa del tipo de-
nuncia y exhortación sigue te-
niendo pleno valor y sigue sien-
do necesaria, sin embargo se se-
ñala la importancia de la palabra
profética del tipo confirmación
para dinamizar la esperanza,
como componente indispensable
de la misión pastoral de la Igle-
sia.

"Desarrollar una tal poi ítica
de la esperanza constituiría a la
vez un simple cambio de táctica
profética y una mini-revolución
cultural. En efecto, si pasar de la
exhortación o de la denuncia a
una acción profética por 'confir-

macion' de los acontecimientos
signos no representa, técnicamen-
te hablando, más que un cambio
de táctica en el cuadro de una
intencionalidad que sigue siendo
esencialmente profética, para un
actor religioso que supere la de-
nuncia y la exhortación, este cam-
bio de táctica postu la y constitu-
ye un cambio cualitativo que se
asemeja a una mini (7) revolución
de pensamiento y de acción. Una
auténtica macro-pastoral de la
esperanza por la 'confirmación'
requ iere pues de una cierta¡ con-
versión por parte de la Iglesia"
(25).

Hablar de la m isión de la
Iglesia como de una misión de
servicio histórico, que plantea el
problema del sentido, más aún
del sentido utópico, ideal, ina-
gotablemente profundo de las
real izaciones hu manas, justifica
entonces que se plantee la res-
ponsabilidad -de la Iglesia en
términos proféticos de exhorta-
ción y de denuncia, pero reco-
mienda a la vez la comprensión
de esta responsabil idad en térm i-
nos de confirmación, en función
de una misión de la Iglesia como
servidora de la esperanza. Una
comprensión integral de la misión
profética de la Iglesia, siempre re-
lacionada con el sentido de las
realizaciones humanas, permite
reconocer a las religiones, a las
iglesias, a la Iglesia Catól ica, su
competencia para interpretar la
historia humana y para procla-

(25) J. Barrea, en el arto citado, p. 174.



Alberto Ramírez Z.

mar y confirmar la esperanza,
que dinamiza la empresa humana
que busca la construcción de un
orden universal nuevo. Los mu-
chos servicios de la Iglesia, a los
que nos hemos referido, sin olvi-
dar el amplio horizonte de las re-
ligiones y de las iglesias no cató-
licas, en el cual se ubica y se va-
lora mejor el aporte católico,
pueden tener una eficacia menta-
lizadora y pueden hacer recono-
cer la sensibilidad humana que
caracteriza los nobles propósitos
de una misión que desborda, por
su sentido ideal profundo y tras-
cendente, los esfuerzos humanos
mejores, que la Iglesia comparte.
Frente a la sombría actitud de
desesperanza, que puede desper-
tar un mundo en crisis, la Iglesia
asume su misión en forma alen-
tadora como una macro-pastoral
de la esperanza.

11. La problemática que genera
desesperanza se afronta con
un renacer de la esperanza

Una indicación muy sugestiva
de J. Barrea, para estimu lar el ca-
rácter confirmativo de la misión
profética de la Iglesia, nos puede
servir de conclusión, como suge-
rencia puramente ejemplar, para
señalar las posibilidades estructu-
rales de acogida de la palabra pro-
fética por la ratificación de los
signos de esperanza. Se refiere el
autor al mensaje de año nuevo,
que pronuncian muchas personas
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responsables de las grandes insti-
tuciones del mundo. El presiden-
te Nixon realizó una innovación
al redoblar el tradicional Mensa-
je sobre el estado de la Unión,
con un nuevo Mensaje sobre el
estado del mundo. El importan-
te Mensaje pontificio de paz,
"hoy ignorado hasta en las
Iglesias, ganaría en contribución
a la esperanza de nuestro tiempo,
si la exhortación tradicional se
doblara y se transformara en un
auténtico Mensaje sobre el esta-
do de la esperanza en el mundo',
especie de recapitulación y cele-
bración solemne -religiosa y aca-
démica- de las 'buenas nuevas'
del año transcurrido" (26). En la
jornada mundial por la paz de
1980, el Papa Juan Pablo II decía:
"es necesario que haya más que
palabras (... ). Es necesario inven-
tar un nuevo lenguaje de la paz y
nuevos gestos de paz (... ). No ten-
gáis m iedo de ... educar para la
paz". Un tono de confirmación
profética podría referirse a las es-
peranzas concretas, trampolines
de la esperanza, reconocidas y ce-
lebradas, por más triviales que pa-
rezcan: potencial de educación
para la paz inscrito en la decisión
de Estocolmo de abolir la venta
de juguetes de guerra en el terri-
torio; potencial de dignidad hu-
mana presente en la abol ición de
la esclavitud en Mauritania y la
liberación de millares de prisio-
neros poi íticos en Indonesia; po-
tencial de justicia distributiva in-

(26) J. Barrea, en el arto citado, p. 183-184.
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ternacional presente en las pro-
posiciones de la Comisión Brandt.

Este nuevo lenguaje -qesto no
tendrá toda su significación, aún
más, no tendrá verdaderamente
sentido, si no es ecuménico. Un
verdadero mensaje cristiano sobre
el estado de la esperanza en el
mundo es reclamado con ansie-
dad. Los diversos organismos
específicos de las iglesias debe-
rían convertirse en auscultadores
de los signos concretos de la es-
peranza: "Justitia et Pax ", la
"Comisión de las Iglesias". Sacer-
dotes, pastores, nuncios podrían
convertirse en portadores del re-
conocimiento de los puntos en
los cuales se manifiesta la espe-
ranza contemporánea en las igle-
sias, los templos y las capitales
más alejadas. La conciencia co-
lectiva se debe nutrir por esta
fuerza social y espiritual.

Por qué insistir en este aspec-
to, al terminar nuestras reflexio-
nes sobre el servicio histórico de
la Iglesia en el mundo contempo-
ráneo? Porque una tentación de

desesperanza y de angustia, en-
gendrada por la situación de nues-
tros días, sólo puede ser afronta-
da, en último término por un
renacer de la esperanza. Servi-
dora de esta poi ítica dinamizan-
te la Iglesia Catól ica la compar-
te no sólo con las otras iglesias
y religiones, sino con todas las
instituciones y personas, cuya
responsabilidad universal es de-
cisiva. Esta misión no es ejerci-
da solamente en Roma, en Gé-
nova (Consejo Mundial de las
Iglesias), en New York (Confe-
rencia Mundial de las Relig1iones
por la Paz), Anveres (Pax Christi
Internacional), Génova (Bureau
Internacional de la Paz), sino
también en todos los otros luga-
res, en donde en forma simple-
mente humana y temporal, no
solamente es denunciado el mun-
do actual, sino que es anunciado
y exigido el despertar de un mun-
do nuevo, cualitativamente trans-
formado. Nuestro mundo necesi-
ta razones para esperar.




